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Al solista Efraín Delgado le 
deben 24 500 pesos, incluidas 
tres presentaciones en el ya lejano 
carnaval del 2017; a José Meneses 
no le han pagado 27 000 por la 
dirección artística del Santiago es-
pirituano; la agrupación de música 
popular Mi nuevo son ha dejado de 
cobrar 51 000 pesos… Algunos 
ejemplos nunca vienen mal, pero 
Escambray bien podría llenar de 
deudas una de sus páginas porque 
la mayoría de las direcciones muni-
cipales de Cultura de la provincia 
les debe a las once mil vírgenes y 
a cada santo, un peso.

Los músicos trabajan y no co-
bran, una realidad incómoda y 
poco frecuente: “No puedo ir a la 
Plaza del Mercado y pedir fi adas 
2 libras de carne. Si no tienen con 
qué pagar que no contraten. Tanta 
deuda acumulada no había tenido 
nunca”, comenta el intérprete Efraín 
Delgado.

¿Y usted va a seguir cantando 
sin que le paguen?, inquiere este 
semanario.

“De esto vivo, nunca el Estado 
me ha cogido un quilo. Lo que más 
demora es el pago de los carna-
vales. Por esto mismo siempre he 
tenido dos trabajos. Voy a seguir 
presentándome porque en algún mo-
mento cobraré. También gano algo 
por otros pagos y uno va tirando. 
Algunos meses no cobro. También 
necesito ese dinero”.

CADENA ENDÉMICA

La cadena de impagos al sector 
artístico, específicamente a los 
músicos, parece de acero quirúrgico 
porque ni siquiera amaga con rom-
perse. El asunto va de mal en peor 
y amenaza con tornarse crónico. Así 
lo atestiguan la cantante Elianela 
Rodríguez, el director artístico José 
Meneses, el músico Tony Sosa y 
otros tantos de sus colegas consul-
tados por esta publicación.

En la actualidad, la Empresa 
Comercializadora de la Música y 
los Espectáculos representa a 153 
proyectos y a 547 artistas, en lo 
fundamental cultores de la música 
popular y tradicional. Las deudas 
con ese catálogo de excelencia 
hoy superan los 2 124 000 pesos 
y de ese total se encuentra vencido 
1 755 000.

La problemática se concentra 
en el pago de los carnavales y 
fi estas populares en general, que 
deben saldarse con el dinero de la  
cuenta de festividades, una solución 
fi nanciera nacida en otro contexto y 
que se nutre en lo fundamental de 
ingresos provenientes de las enti-
dades de Comercio, Gastronomía y 
Alojamiento por concepto del dife-
rencial de precios sobre las ventas 
de cerveza a granel, embotellada de 
10 pesos y algunos comestibles; 
además del cobro de entradas a 
bailables, consumos mínimos en 
áreas cerradas, y de espacio a los 
cuentapropistas, entre otros. 

¿Cómo actúan ante los impagos 
por las violaciones de sus contra-
tos?, inquiere Escambray a Carlos 

Sotolongo, director de la Empresa 
de la Música.   

“Demandamos en el Tribunal. 
Hemos hecho 33 demandas en los 
últimos tres años. Cultura Sancti 
Spíritus es la más demandada”. 

¿Y qué resultado obtienen con 
esas demandas? 

“Ninguno. Siempre me dan con 
lugar la demanda, pero esa cuenta 
nunca tiene dinero. A veces sucede 
como en lo real maravilloso, tengo 
que hacer cola de demandante; por 
ejemplo, como el carnaval no solo 
les debe a los músicos, si antes 
demandaron otros, el juez me dice 
que tengo el cuatro, porque hay que 
pagarles a ellos primero. Lo más 
grave es que un artista que trabajó 
hace un año no ha cobrado”.

Asociada a esta lamentable 
realidad llega otra problemática: la 
situación fi nanciera de la empresa, 
con mucho dinero en papeles, pero 
sin liquidez, y obligada a realizar los 
pagos rutinarios a los trabajadores, 
la electricidad, el teléfono y a la 
ONAT, entre otros. 

¿Y entonces cómo resuelve ese 
absurdo?

“Pidiéndole créditos al Banco 
para pagar lo que otros me deben”.

¿Su empresa paga interés por 
esos préstamos? 

“Claro, un 10, un 15 por ciento”. 
¿Económicamente esta situa-

ción los lleva a la bancarrota y al 
fi nal a desintegrarse?

“Se está pensando en eso, 
volver a convertir la empresa en 
centro, con fi nanciamiento mixto. 
De milagro sobrevivimos, pero no 
podemos gastar, no podemos desa-
rrollarnos, no puedo pensar en hacer 
promoción, dar una gira porque no 
hay dinero. Sin embargo, hoy no 
tenemos deudas con nadie”.

presión... Esto se ha vuelto en-
démico, el problema lo tenemos 
que resolver, que no me paguen 2 
millones, que me paguen 500 000 
porque la cerveza se sigue vendien-
do y no pagan nada. Se acuerdan de 
la cuenta cuando está el carnaval 
aquí. Además hay que controlarla, 
a veces están seis meses o un año 
y no aportan. Si los directores de 
Cultura fueran más incisivos, eso 
ayudaría. Esas fi estas las debieran 
presupuestar”.

CUENTA EN ROJO

Con notables diferencias entre 
ingresos y gastos, con morosidad 

sé si lo que depositan es lo que 
tienen que depositar. Por ejemplo, 
en todo el 2017 Alojamiento solo 
depositó 9 562 pesos y cuando le 
exigieron entregó otros 114 000; y 
Comercio no situó nada en agosto 
ni septiembre”.    

¿Cultura no dispone de un 
mecanismo para verifi car la auten-
ticidad de esos depósitos?, ¿quién 
controla esa cuenta? 

“No, no tengo personalidad 
jurídica para actuar sobre esas em-
presas. Esa es una responsabilidad 
de Finanzas y Precios”.  

Aunque la cuenta de festivida-
des constituye un dolor de cabeza 
a nivel nacional y la mayoría de los 
territorios suma endeudamientos, 
el municipio cabecera se mantiene 
en lista roja permanente: a pesar de 
que el Santiago cada vez se diseña 
con mayor austeridad, hoy debe 
alrededor de 1 072 600 pesos.

En el mismo extremo del litigio, 
pero con un punto de vista a 180 
grados, se encuentra Guillermo 
Hernández, vicepresidente del Con-
sejo de la Administración Municipal 
(CAM), para quien esta realidad 
constituye una responsabilidad de 
Cultura: “El Gobierno propicia y 
gestiona las acciones para que Cul-
tura logre que aumente la cuenta. 
Cultura tiene que generar ingresos 
con sus gestiones de mercado, 
cobrar el espacio donde actúan los 
grupos, organizar proyectos, convo-
car grupos nacionales que actúen 
en sus instalaciones”. 

¿Cuáles propuestas y acciones 
se han generado a nivel guberna-
mental para salir de este atolla-
dero?

“Se está discutiendo un grupo 
de impuestos para contribuir a esa 
cuenta. No existe correlación entre 
los impuestos que se cobran a las 
empresas y los pagos que tenemos 
que hacer. Esa es una debilidad, 
la otra es la falta de gestión de 
Cultura”.

¿Entonces para el CAM el 
control sobre las entidades que 

engrosan esa cuenta no constituye 
una debilidad?

“No. Tenemos a Finanzas, a 
Economía y Planifi cación que men-
sualmente exigen por las entradas y 
ventas de esos productos, controlan 
las existencias, los ingresos; Finan-
zas los audita”. 

¿Usted considera que los fi nan-
cistas han actuado de acuerdo con 
lo establecido y cumplido con las 
entregas pactadas?

“No, no se ha cumplido por 
problemas con el abastecimiento”.

A pesar de los supuestos contro-
les a la cuenta de festividades —la 
Dirección Municipal de Finanzas y 
Precios admitió que este año solo 
la ha auditado dos veces—, los 
ingresos ocurren de Pascuas a San 
Juan, ya sea por las irregularidades 
de Gastronomía que ha permaneci-
do con sus fi nanzas embargadas, 
o por demoras en los depósitos, 
o por disminución de las ventas, o 
por el défi cit en la entrada de pollo 
y cerveza al territorio.  

Cuando las responsabilidades 
comienzan a picar en terrero ajeno 
Yudiana Afonso, directora de Finan-
zas y Precios en la provincia, pone 
los puntos sobre las íes: “Quien 
administra y rectora esas cuentas 
son el Gobierno y Cultura. Es una 
responsabilidad de los dos porque 
los que aprueban el presupuesto y 
la programación de las fi estas po-
pulares son los CAM. Nosotros las 
controlamos, desde hace años no 
tienen liquidez en Cuba completa. 
Cuando una empresa no paga nos 
reunimos y lo vamos resolviendo”.

¿Y qué decisión va a tomar su 
ministerio al respecto?

“Se está evaluando, el acuerdo 
es que cada CAM tiene que buscar 
fuentes de ingreso, centralmente no 
hay solución sobre el tema”.

Las deudas con el catálogo de esa manifestación artística hoy superan los 2 124 000 pesos. La cadena de impagos se ha con-
vertido en un sinsentido. Involucrados convergen y disienten. Escambray propone la polémica para este callejón sin salida

Se acuerdan de la cuenta cuando está el carnaval 
aquí. Además hay que controlarla, a veces se meten 
seis meses o un año y no aportan. (...) Esas fi estas 
las debieran presupuestar

A los músicos de aquí no les pa-
gan, ¿y a las orquestas nacionales 
que traen de La Habana?

“Es todo el mundo parejo, eso 
se ha convertido en un mito por-
que pasaba, pero ya no pasa. Las 
orquestas que vinieron al carnaval 
todavía no han cobrado. Eso agrava 
el problema”. 

¿Y en ese panorama no incide 
también que los músicos han subi-
do su tarifa?

“¡Qué va!, cobran baratísimo 
comparado con otras partes del 
país. Ellos están entre la espada 
y la pared: o aceptan el pago o se 
buscan a otra gente. En el carnaval 
algunos no trabajaron porque no es-
taban de acuerdo con los precios”.

¿Entonces este se ha converti-
do en un problema insoluble?     

“Creo que no, no puedo decir 
que el Gobierno y el Partido no han 
actuado. Ha habido ocasiones en 
que daban reuniones semanales 
con los que debían y aparecía el 
dinero, pero cuando disminuye la 

para pagar no solo a los músicos, 
sino a todas las empresas y cuen-
tapropistas que prestan servicios en 
el carnaval, la cuenta de festividades 
se ha convertido en una suerte 
de espejismo: por un lado, todos 
coinciden en que los escenarios 
cambiaron al disminuir la venta y 
el consumo de la cerveza de pipa y 
botella, además de que en general 
todos los precios por los servicios 
del carnaval se han disparado; pero, 
por otro lado, algunos cuestionan 
el control sobre los aportes de las 
empresas a este depósito. 

¿Por qué Cultura Sancti Spíritus 
no les paga a los músicos?, interro-
ga Escambray a Diadenys Herrera, 
hasta el momento de esta entrevista 
directora de Cultura en el municipio 
espirituano.

“Porque no tenemos dinero, el 
carnaval cuesta más de 2 millones 
de pesos. La cuenta de festividades 
antes tenía un seguimiento dife-
rente, las empresas depositaban 
mensualmente, pero ya no. No 

No puedo ir a la Plaza del 
Mercado y pedir fi adas 
2 libras de carne. Si no 
tienen con qué pagar que 
no contraten.  (...) De esto 
vivo, nunca el Estado me 
ha cogido un quilo

¿Pero, económicamente hablan-
do, este no resulta un mecanismo 
torcido, que pacta pagos con un 
dinero fantasma?

“Así mismo es. Los CAM tienen 
que planifi car sus fi estas de acuerdo 
con el fi nanciamiento de la cuenta, 
traen orquestas nacionales sin tener 
dinero para pagar y se acumulan 
todas estas deudas. Los audios que 
se alquilan a particulares también 
cuestan mucho. Por el Consejo de 
la Administración Provincial se ha 
autorizado el incremento de algunos 
precios, pero no es sufi ciente”.

Si no aparecen alternativas, ¿la 
solución sería clausurar las fi estas 
populares?

“No pienso que esa sea la so-
lución porque el pueblo pide esas 

¿Músicos en ruina?


